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 Introducción 

				
 El problema que más preocupa en este momento a la humanidad es el de la felicidad. Europa, que durante el siglo pasado se consideraba una de las regiones con personas sintiéndose felices, actualmente se considera el continente más infeliz. Una encuesta global sobre la felicidad realizada el año 2011 arrojó la siguiente percepción. Los latinoamericanos se consideran felices en un 32%. Le siguen los norteamericanos con un 27%. A continuación vienen los asiáticos y africanos con un 23%. El último lugar lo ocupan los europeos con un 17%. 

				
 El número de suicidas insatisfechos con la vida se está incrementando a nivel mundial. Y lo más triste es que ha aumentado el número de suicidas entre los jóvenes. Según una estadística de Colombia, el año pasado ocurrieron alrededor de mil ochocientos suicidios de los cuales un diez por ciento correspondieron a jóvenes. Crece la incertidumbre sobre el futuro del mundo a mediano plazo. Se estima que para mediados de este siglo habrá una catástrofe ambiental por el deshielo de los polos. Se incrementará el número de habitantes en el planeta pero habrá escasez creciente de agua potable y de alimentos. Actualmente los jóvenes que terminan sus estudios universitarios sienten una gran incertidumbre sobre su futuro laboral. El desempleo de jóvenes es muy grande, como en el caso de España que se acerca a la mitad de la población menor de treinta años. En la sociedad actual aumentan los goces materiales, pero también la insatisfacción existencial. 

				
 La crisis actual de infelicidad es una oportunidad para identificar lo que nos roba la felicidad y para descubrir lo que realmente nos la incrementa. La desdicha y la felicidad atraviesan a todas las clases sociales y géneros, son absolutamente transversales y no dejan a nadie indiferente. 

				
 Por las razones anteriores, la pregunta de la forma de vivir felices en el mundo actual es considerada la más preocupante. ¿En qué consiste la felicidad y cómo se puede vivir cada día más felices? En Harvard, considerada la primera universidad del planeta, el curso libre más solicitado por los estudiantes es Cómo ser cada día más feliz. Este libro quiere ayudar a resolver estos interrogantes. 

				
 El libro está dividido en siete capítulos que establecen una estrategia para vivir de forma que nos genere felicidad. 

				
 
	 Tener un proyecto de vida con un propósito que de sentido a nuestra existencia. 
 
	 Vivir en libertad siguiendo los valores éticos que desarrollan una personalidad que valga la pena. 
 
	 Relacionarse con amor promoviendo el respeto y el cuidado por el otro. 
 
	 Servir a todos con bondad demostrando un espíritu compasivo y altruista. 
 
	 Trabajar con creatividad y con un liderazgo transformador que deje una huella. 
 
	 Afrontar los retos con una actitud positiva mostrando coraje y resiliencia. 
 
	 Cultivar la espiritualidad aceptando a Dios y realizando su plan creador con el fin de lograr el gozo eterno. 
 


				
 Mi expectativa es que este ensayo ayude a muchas personas a encontrar el sentido de su existencia y a experimentar la alegría de la aventura fascinante de vivir. 





				
 Capítulo 1





Tener un proyecto de vida



				
 1.1. Búsqueda del sentido de la vida 
				
 Tener un proyecto de vida 

				
 “Quienes no han logrado acercarse a la verdad han errado el propósito de vivir” (Buda). 

				
 La temática sobre el proyecto de vida es objeto de muchos libros y seminarios. Todo ser humano a medida que avanza en el camino de la vida se pregunta: ¿Quién soy? ¿De dónde vengo? ¿Para qué debo vivir? ¿Cómo debo vivir? Estas preguntas no son propias del hombre de hoy, sino se encuentran en la reflexión filosófica y religiosa a lo largo de la historia humana. Son interrogantes sobre el sentido de la vida humana y sobre cómo debemos fijarnos un propósito de vida y realizarlo en la vida diaria. 

				
 La importancia de tener claro un proyecto de vida lo han puesto de relieve varios estudios recientes. Es una realidad que el número de suicidas se está disparando a nivel mundial sobre todo entre jóvenes y una de las causas por las cuales muchos se suicidan es porque no tienen un proyecto de vida. También los estudios sobre la crisis existencial que suele ocurrir entre los cuarenta y cincuenta años de vida, denominada la crisis del medio día y donde las personas toman conciencia del quiebre de sus fuerzas vitales hacia el futuro, señalan que las personas hacen una evaluación de lo que ha sido su vida y lo que debe hacer en el resto que les queda: claramente es una revisión de su proyecto de vida. Finalmente, las investigaciones sobre la tercera edad señalan que, cuando viene el final de la vida laboral y la gente se pensiona, los que no habían tenido un proyecto de vida se sienten que caen al vacío y mueren más pronto que los que habían tenido desde jóvenes un proyecto para vivir. 

				
 Según el Pontificio Consejo para la Cultura, en su documento La Presencia de la Iglesia en la Universidad y en la cultura universitaria, por desgracia, hoy por hoy son muchos los estudiantes que “frecuentan la universidad sin encontrar en ella una formación humana capaz de ayudarles en el necesario discernimiento acerca del sentido de la vida, los fundamentos y la consecución de los ideales, lo cual los lleva a vivir en una incertidumbre grávida de angustia ante el futuro.” 

				
 Decía Séneca: “No existe arte más difícil que el de vivir. Porque para las demás artes y ciencias en todas partes se encuentran numerosos maestros. Hasta personas jóvenes creen que la han aprendido de tal manera que se la pueden enseñar a otros. Y durante toda la vida tiene uno que seguir aprendiendo a vivir, y, cosa más sorprendente aún, durante toda la vida tiene uno que aprender a morir.” 

				
 Víctor Frank, uno de los grandes psicólogos del siglo XX, cuando joven estuvo preso en un campo de concentración nazi y afirma que las personas que sobrevivieron fueron aquellas que tenían claro el sentido de la vida y un propósito para vivir. Para él lo básico en la vida es tener resuelto quién es y para qué vive. “En un periodo de crisis mundial como el que estamos experimentando, los médicos tienen necesariamente que ocuparse también de la filosofía. La gran enfermedad de nuestra época es el hastío y la falta de propósito.” (Profesor W. Farmworth, Universidad de Harvard). 

				
 Alicia en el País de las Maravillas se encuentra con flechas que indican varios caminos. Le pregunta al gato cuál camino tomar. El gato le pregunta que a dónde quiere ir. Ella responde que no sabe para dónde ir. Entonces el gato le dice que para el que no sabe para dónde va cualquier camino le sirve. 

	
 El sentido de la vida 

				
 Descubrimos que lo que necesitan los hombres es ciertamente la justicia y el amor, pero más aún la significación. La falta de significado del trabajo, la falta de significado del ocio, la falta de significado de la sexualidad: he ahí a los problemas en los que desembocamos.” (Paul Ricoeur). 

				
 El hombre busca comprender qué hace en la vida y qué razones existen para seguir viviendo. El sentido de la vida es la respuesta a estas inquietudes. 

				
 La respuesta a lo que es el hombre hay que descubrirla. Por eso debemos buscar la verdad sobre lo que es el hombre. El hombre puede buscar la verdad sobre sí y el mundo que lo rodea gracias a que tiene una razón. A diferencia de los animales, el hombre es capaz de reflexionar y de saber de su vida y de su muerte. El oráculo de Delfos pregonaba: “Conócete a ti mismo”. De ahí debe nacer una inquietud que es más radical: ¿Quién soy yo? 

				
 El sentido de la vida se encuentra, pero también hay que aceptarlo. La aceptación del sentido de la vida es libre. Tal es el caso de la búsqueda y aceptación del sentido de la profesión que uno ha escogido. 

				
 El arte ayuda a romper la esfera de la rutina diaria para poner a las personas en contacto consigo mismos y con las raíces de su existencia como seres humanos. 

				
 ¿Qué sentido tiene la vida humana? Esta pregunta arranca desde la raíz de nuestra existencia y nos angustia. El hombre busca ansiosamente comprender qué hace en la vida y qué razones existen para seguir viviendo. El sentido significa fundamentalmente dos cosas: inteligibilidad y orientación. Sentido es el significado de los hechos y orientación para obrar correctamente. Lo contrario de sentido como inteligibilidad es lo absurdo, la no comprensión. Lo contrario de sentido como orientación es el nihilismo, la desesperación. La pregunta sobre el sentido de la vida nos muestra la necesidad de una cosmovisión y de una moral. 

				
 Como inteligibilidad, el sentido es el “logos” de las cosas. La interpretación del sentido de la vida no puede ser arbitraria sino de acuerdo a la verdad. A cada situación corresponde un solo sentido, que es el único verdadero. La vida no es un test de Rorschach, sino un cuadro enigmático. A una lámina de Rorschach se le da un sentido subjetivo, a la vida no se trata de darle un sentido subjetivo sino de encontrar el sentido objetivo. El sentido de la vida no puede idearse, hay que descubrirlo. Hay que encontrarlo cada uno por sí mismo y no se puede dar arbitrariamente. 

				
 Así como hay enfermos en su parte biológica o en su parte psíquica, hay enfermos del sentido de la vida: no saben qué es lo que deben realizar como personas humanas. La sociedad actual se preocupa de los medios y no de los fines. “Estamos, respecto a los demás seres, en una relación que los sitúa en el orden de lo manejable, en el orden del utensillo. Esta extensión indefinida de lo disponible, de lo manipulable, nos propone un modelo de existencia en la que todo se convierte en ocasión de manipulación. Pues bien, es aquí donde se abre quizá el vacío sorprendente de un cierto sinsentido.” (Paul Ricoeur). 

				
 La violencia y la droga son la señal de la alienación y desesperación de una sociedad que carece de sentido. La pérdida del sentido de la vida y el consumismo están íntimamente relacionados. Cuando la competencia se convierte en un fin, se llega a un “sin sentido” de la vida. La sociedad de consumo impulsa a comprar bienes que elevan la calidad del nivel de vida. Esta lucha por adquirir niveles superiores de vida y consumo es lo que orienta la existencia. Este consumo de cosas como horizonte vital convierte los medios en fin. Consumir es destruir, es convertir la destrucción en objetivo de la existencia. No debemos trivializar la vida pero tampoco volverla algo muy solemne. 

				
 Hay que interpretar la exigencia inherente a cada una de las situaciones particulares. Hallar el sentido de una situación existencial es entenderla y orientarnos hacia un comportamiento adecuado a la situación. La situación me interroga con exigencias y respondo con un sentido de responsabilidad a sus exigencias. “El mundo entero se aparta cuando ve pasar un hombre que sabe a dónde va” (Antoine de Saint-Exupery). “Encontrar el sentido de tu vida es descubrir la llave de la felicidad” (Jorge Bucay). 

	
 La cultura como sentido de vida de un grupo humano 

				
 “La cultura es el proceso de conciencia colectiva que un pueblo tiene de su realidad histórica. Esta conciencia colectiva conduce a un pueblo a marcar un conjunto de valores que lo animan y de antivalores que lo debilitan. La cultura abarca formas de expresión de vida, costumbres y lengua, también la experiencia vivida y las aspiraciones de futuro.” (Mons. Roberto Rivera). 

				
 Antes se entendía por cultura las manifestaciones de la emoción estética, literaria e intelectual (aspecto clásico). Actualmente la noción de cultura hace referencia a la identidad de una colectividad y a sus modos típicos de pensar, de obrar, de crear y de vivir (aspecto sociológico). No se debe reducir la cultura a sus productos, sobre todo la creación artística y literaria y el patrimonio cultural mobiliario e inmobiliario. Cultura es “todo aquello que hace de la vida algo digno de ser vivida” (T. S. Eliot). 

				
 Las culturas se componen de valores, símbolos y formas de espiritualidad, de organizaciones sociales y políticas, de conocimientos prácticos y de competencia. La cultura posee órdenes institucionales: económico, familiar, político. La forma de hacer negocios, de producir y distribuir bienes y servicios es peculiar de cada cultura y factibles de mejorar. La cultura está constituida por “el conjunto de rasgos distintivos, espirituales y materiales, intelectuales y afectivos que caracterizan una sociedad o grupo social. Ella engloba, además de las artes y las letras, los modos de vida, los derechos fundamentales del ser humano, los sistemas de valores, las tradiciones y creencias” (Unesco, Declaración de México sobre las políticas culturales, preámbulo, Informe final, 1982). 

				
 La cultura se refiere a los factores que constituyen la identidad de un grupo humano. Las identidades modernas eran territoriales y monolingüísticas. Las identidades postmodernas son transterritoriales y multilingüísticas. Los signos de identidad de una cultura deben proporcionar una mayor calidad de vida que es proporcional al uso que hace una comunidad de estos signos. “Con la palabra cultura se indica el modo particular, como en un pueblo, los hombres cultivan sus relaciones con la naturaleza, entre sí mismos y con Dios, de modo que pueden llegar a un nivel plenamente humano. Es el estilo de vida común que caracteriza a los diversos pueblos; por ello se habla de pluralidad de culturas.” (Paul Poupard, Evangelio y cultura en los umbrales del tercer milenio). 

				
 Toda sociedad necesita de imágenes con las que se representa. “Las identidades nacionales son construcciones históricas, basadas tanto en procesos sociales como en imaginarios colectivos” (Néstor García Canclini). La cultura es “un conjunto de procesos de producción colectiva de sentidos” (Germán Muñoz). 

				
 La cultura es una forma de vida en la cual se encuentran las raíces más profundas de la propia identidad y del sentido de la vida dentro del grupo que comparte las mismas referencias vitales. Dentro de la cultura propia uno se siente en su hogar, ya que es el estilo de vida común del pueblo al cual uno pertenece. “Lo que constituye a un pueblo es precisamente su cultura, sus formas de expresar el propio ser y sentir, sus valores y desvalores, sus creaciones, sus modos de relacionarse, de trabajar, de celebrar la vida.” (UNESCO). La cultura es la personalidad histórica de un pueblo. 

				
 La cultura es también la forma como un pueblo se adapta al medio ambiente y establece relaciones con otras personas. “Es la relación original de un grupo humano con el medio natural que habita, por lo que se diferencia de otros grupos. La cultura consiste en la forma escogida por un grupo humano para asegurar la supervivencia individual y del grupo; en la conformación de unas relaciones económicas, sociales y políticas entre los miembros del grupo y de otros grupos; y en la elaboración de modelos mentales, practicables para la interpretación y el manejo de la realidad.” (IDEAM, El medio ambiente en Colombia). 

				
 La cultura es lo que lo hace a uno ciudadano. “Ser ciudadano no tiene que ver sólo con derechos reconocidos por los aparatos estatales a quienes nacieron en su territorio, sino también con las prácticas sociales y culturales que dan sentido de pertenencia y hacen sentir diferentes a quienes poseen una misma lengua, semejantes formas de organizarse y satisfacer sus necesidades.” (Néstor García Canclini). 

				
 La cultura proporciona representaciones simbólicas por medio de las cuales los seres humanos comunican y desarrollan sus conocimientos de la realidad y sus actitudes frente a la vida. La cultura caracteriza todos los comportamientos y las formas de vivir de una persona. Cultura es como un “diseño para vivir” (Klukhohn), y como las “comprensiones compartidas que las personas usan al coordinar sus actividades” (Becker). 

				
 La cultura ayuda al hombre a relacionarse mejor con las realidades que lo rodean y por eso le ayuda a “ser”. Esto crea un “estilo de vida”, una “modalidad” propia. La cultura ayuda al hombre a ser cada vez más persona. “La cultura es aquello a través de lo cual el hombre, en cuanto hombre, se hace más hombre, es más, accede más al ser”(Juan Pablo II). 

				
 La cultura hace referencia exclusiva al hombre como parte de una comunidad y por eso se refiere a una tradición. La cultura necesita ser cultivada, necesita una atención continua a su evolución. 

				
 Hasta hace poco las actividades culturales eran vistas por el Estado y por muchos ciudadanos como actividades improductivas, que interesaban sólo a unos pocos y estaban separadas del resto de tareas indispensables en la vida del ciudadano. Lo mismo pasaba con las empresas que consideraban a lo cultural como fiestas folclóricas a las que había que patrocinar. 

				
 Pero hoy en día se está tomando conciencia de la necesidad de recuperar y preservar los valores y tradiciones que le dan una identidad a nuestro ser de colombianos. La cultura indica en general todo aquello con lo que el hombre desarrolla sus cualidades personales y hace más humana la vida social mediante el progreso de las costumbres e instituciones. La nueva apreciación que comienza a manifestarse muestra que la cultura, que es de todos y para todos, resulta fundamental en la construcción y reconstrucción de la sociedad. 

				
 Y, sobre todo, actualmente se subraya que la cultura es el aspecto intelectual del medio artificial que el hombre crea en el curso de su vida social y que proporciona al individuo una pantalla de conceptos sobre la cual éste proyecta y ordena sus percepciones del mundo exterior. Por ser un sistema de significación y valoración, permite a los grupos humanos fijarse metas y dar sentido a su vida. 

				
 Más aún, la cultura se considera hoy en día como la dimensión fundamental del desarrollo pues es la que le da su sentido humano. El éxito o fracaso del desarrollo económico de las naciones está poniendo cada vez más de relieve la importancia que jugará la cultura en el siglo veintiuno para cerrar la brecha entre países ricos y países pobres. Hay que edificar una cultura que promueva el auténtico desarrollo y que ayude a que todos los hombres convivan pacíficamente. La cultura es un proceso constante donde la sociedad es significada por el grupo humano, pero, a la vez, la persona es configurada por la sociedad significante. 

				
 La ciudad es una gran creación de la cultura que ofrece un espacio amplio de posibilidades de realización personal. Uno de los rasgos de la cultura del siglo XXI es que será urbana con todo lo que esto implica de racionalización, escala de valores y formas de actuar. La urbanización es un término dinámico que nos abre a una nueva cultura. Se sufre un choque cultural cuando se emigra del campo a la ciudad o cuando se pasa de una vida urbana provinciana al ritmo de la ciudad cosmopolita. El paso de la cultura agraria a la urbana, convierte a la ciudad en la propulsora de una nueva cultura. El paso de la cultura rural a la cultura urbano-industrial es el motor de la civilización moderna. Y el paso a la cultura global postindustrial la característica de la sociedad postmoderna. El horizonte mental de la ciudad produce una urbanización de los espíritus. El proceso cultural que se desencadena en nuestras ciudades lleva a la aceptación de las distintas maneras de pensar. Se han estudiado bastante las relaciones sociales en la ciudad moderna y poco la mentalidad urbana: su horizonte mental. La metropolización de nuestras grandes ciudades ha generado un tejido sociocultural y un orden simbólico caracterizado por el desarrollo de formas heterogéneas de apropiación de la ciudad por sus habitantes. Las relaciones culturales adquieren en la urbe moderna una creciente importancia. Los conflictos sociales en la urbe moderna tienen con frecuencia una raíz cultural. 

				
 La cultura es un conjunto de procesos significativos desde el cual cada grupo social ve, siente, interpreta y actúa sobre la realidad social en la que está. En la cultura están incluidas las simbolizaciones, los valores y las normas subyacentes a las prácticas de un grupo social concreto; este sistema simbólico es vivido y asumido por el grupo como expresión natural de lo humano y delimita el campo de las posibilidades de sus creencias, instituciones y actuaciones sociales. La cultura puede ser definida como “programación colectiva mental” (G. Hofstede). 

				
 El hombre es un proyecto, capacidad de ser, que encuentra las cosas incluyéndolas en su propio proyecto. El modo de ser de las cosas es el sentido que poseen para nosotros. Y el hombre, a su vez, se constituye a través de su intimidad con ese conjunto de significados. Por eso es fácil atribuir un contenido cultural al mundo entendido como un conjunto de significados. 

				
 La filosofía actual percibe que la relación entre nosotros y el mundo no es distante sino íntima, que nosotros y el mundo nos determinamos mutuamente, que nosotros damos significado a las cosas y a los comportamientos que integran el mundo y que éste es, fundamentalmente, un mundo de significados constituido por nosotros. La cultura “es la huella que deja el ser humano sobre la tierra” (UNESCO). 

				
 El mundo no es una proyección de nosotros como individuos sino, en gran parte, construcción social que se genera a través de nuestra interacción y nuestra comunicación recíproca. El mundo no tiene una estructura fija sino queda constituido conforme desarrollamos nuestro proyecto en él. “Los líderes tienen un rol significativo en el estado mental de la sociedad” (John W. Gardner). 

				
 La única forma de dar cuenta de la realidad es a través de aquellos contenidos de nuestra conciencia que nos permite interactuar con la realidad de forma significativa. En tal sentido, nosotros no usamos una cosa porque ella es lo que es sino que la cosa es lo que es porque nosotros la usamos de esta manera. “Lo cultural tiene realmente una nueva centralidad en el análisis de la realidad y en la prefiguración de los escenarios futuros” (Calderón, Hopenhayn, Otone). 

				
 La cultura es un sistema de significaciones desde los cuales se ordena y da sentido a la vida de una sociedad. La cultura es la lógica desde la cual los grupos interpretan la realidad y actúan sobre él. Por eso la cultura expresa aspectos antropológicos. “Es la vida social toda la que, antropologizada, deviene cultura. Como si la imparable máquina de la racionalización modernizadora –que separa y especializa– estuviera girando en círculo, la cultura escapa a todo compartimentalización irrigando la vida entera.” (Jesús Martín Barbero). En esencia la cultura es la práctica simbólica significativa que recrea la realidad y cobra vida en las relaciones sociales. La cultura es la humanización de las estructuras sociales creando una civilización con una escala determinada de valores. Los valores dan cuenta de las calidades o características que quisiéramos ver encarnada en las cosas. De esta manera, los valores organizan la sociedad. 

				
 Los procesos culturales son los sistemas de significación y valoración que han permitido a los grupos humanos, a lo largo de la historia, tener una identidad, fijarse metas y dar sentido a su vida cotidiana. La cultura “tiene que ver con la creación de sentido, con el intercambio de maneras de ver el mundo, de imaginarlo” (Santiago Coronado). La cultura es un transfondo de sentido que regula los comportamientos de un grupo humano. Los sentidos humanizan la vida. Hay que tener en cuenta el capital simbólico de la comunidad. 

				
 Los seres humanos producen sentidos, es decir, cultura: esta es una dimensión transversal de toda su actuación. Es la forma de hacer humano el mundo. La cultura son sentidos producidos y compartidos. Los sentidos se comparten una vez producidos. Pero se puede cambiar de comunidad de sentidos. 

				
 Lo social es un todo lleno de sentido, porque apunta a un significado humano. “La sociedad así considerada posee una dimensión simbólica, o aún mejor, cultural que la acompaña de modo fundante” (Rodrigo Guerra). 

				
 Ante las crisis de los sistemas de creencias hay que crear un nuevo sentido colectivo o renovar el anterior. La crisis de los modelos económicos exige una búsqueda de sentido colectivo. Hay que buscar respuestas a las grandes hambrunas de sentido de la sociedad agobiada por crisis en sus sistemas de motivación y de creencias. La visión colectiva de un grupo es parte de su cultura y un factor muy importante para que un pueblo se coeccione y se lance a buscar un futuro colectivo. Tal es el caso de Israel como pueblo elegido. 

				
 El capital simbólico de la sociedad consiste en el conjunto de procesos colectivos de sentidos e imaginarios con los cuales un grupo perpetúa y desarrolla conocimientos y actitudes ante la vida. La cultura elabora modelos mentales para la interpretación y manejo de la realidad. Se requieren nuevas formas de imaginar la realidad para poderla cambiar: creación de imaginarios sociales. 

				
 Para la Unesco, la cultura “es el aprovechamiento social de la inteligencia”. Inteligencia que debe ser entendida en todos sus aspectos: racional, emocional y práctica. 

				
 La cultura, según Moles, “es el aspecto intelectual del medio artificial que el hombre se crea en el curso de su vida social”. Cultura es la manera de pensar que da identidad a un grupo. Algo racional que emancipa del mito y de los dogmatismos. 

				
 J. Bronowski en su libro “El ascenso del hombre” admite que cultura no es más que la multiplicación de ideas, y lo que llamamos acción cultural es, esencialmente, un desarrollo y ensanchamiento de la imaginación humana. 

				
 El término de cultura recubre el conjunto de elementos intelectuales presentes en un espíritu determinado (cultura individual) o en un conjunto de espíritus que definen un grupo social (cultura colectiva). 

				
 El papel de la cultura consiste en proporcionar al individuo una pantalla de conceptos sobre la cual éste proyecta y ordena sus percepciones del mundo exterior. Antes, gracias a la educación, esta pantalla conceptual tenía una estructura reticular racional. Hoy, gracias al influjo predominante de los medios de comunicación, es una pantalla de referencia en mosaico, con yuxtaposición de ideas. La persona tiene unos conceptos-encrucijada, que son ideas integradoras de su percepción de los hechos. El valor de una idea está ligado a su originalidad y a la capacidad de comprensión por parte de la sociedad. 

				
 La cultura son aquellos elementos presentes en un grupo que un miembro aprovecha como recurso para crear pensamiento. La cultura es el moblaje del cerebro. El pensamiento nace y se nutre de la cultura. La cultura se manifiesta como el material esencial del pensamiento. La cultura se mide por el número de elementos que contiene y por el número de relaciones entre sus elementos. La actividad creadora intensa de pensamiento consiste en crear nuevas conexiones entre las ideas. “El creador fabrica sus nuevas ideas a partir de las ideas adquiridas que constituyen el fondo de su cultura personal” (Moles). La cultura no es tanto el espectáculo al que uno va, sino el universo mental en el que uno vive. 

	

				
 1.2. Sabiduría para vivir 

				
 Adquirir la sabiduría 

				
 “Hay otra sabiduría distinta de la del logro de la técnica y de la competitividad. Es la del “hombre interior” que sabe afrontar todas las situaciones con entrega cabal. Ninguna técnica, ninguna razón puede ayudar ante las situaciones límites, las estrictas e ineludiblemente humanas como son el paso del tiempo, el dolor patológico, la soledad, la muerte. En un mundo como el llamado “desarrollado” todo está resuelto menos lo esencial: la realidad de la vida en cuanto tal” (A. Grün). 

				
 El hombre está dotado de la capacidad de pensar y de discernir la verdad de la información que le llega. Hoy nos abruma la cantidad de información disponible en Internet, la televisión y demás medios de comunicación. Es difícil llegar a convertir la información en conocimiento con un juicio de la verdad o mentira de la información. Hoy las personas acumulan conocimientos parciales, fruto de investigaciones con metodología científica, pero no llegan a integrar todo en una cosmovisión que revele la sabiduría sobre la vida. El conocimiento es como un árbol, con muchas hojas que son las informaciones, con ramas que son los conocimientos y con las raíces que son la sabiduría. Hay que construir no la sociedad de la información sino la de la sabiduría. La raíz de la palabra sabiduría quiere decir “ver” o “saber”. “Ciencia es conocimiento organizado. Sabiduría es vida organizada” (Emmanuel Kant). 

				
 El presidente de la Asociación de Universidades de Europa afirma: “Si la universidad renuncia a su labor de formar profesionales honestos y honrados, corre el peligro de formar profesionales inteligentes y capaces pero bárbaros e irresponsables, que es el estilo más temible de personas que hoy existen en la sociedad”. “Educar a una persona en el pensamiento pero no en lo moral es formar una amenaza para la sociedad” (Theodore Rooseventl). 

				
 Desarrollar una sabiduría espiritual que nos haga conscientes de una realidad más grande que uno mismo y nos dé sentido, propósito y esperanza para vivir. “Lo más incomprensible del universo es que sea comprensivo” (Albert Einstein). Sólo así logra una percepción objetiva de sí y del mundo. “Quien no quiere razonar es un fanático, quien no sabe es un tonto, quien no se atreve es un esclavo” (William Henry). “Lo esencial no es el encontrar, sino el incorporar lo que se encuentra” (Valery). “Un entendimiento sólo nutrido de lógica es como la hoja de un cuchillo sin mango, que hiere la mano de su dueño” (Walter Rizo parafraseando a Tagore). 

				
 El hombre sólo puede realizarse cuando puede ver con su razón más allá de las apariencias de las cosas y entra en contacto con los hechos fundamentales de la existencia, como el amor en las relaciones. 

	
 Proyecto de vida y éxito 

				
 “Si las personas no tienen una estrategia de vida clara, terminan navegando en un buque sin timón y llevados por la corriente del mar” (Clayton M. Christensen). 

				
 El hombre es un proyecto de ser: no nace hecho sino tiene que hacerse. En esto se diferencia de los animales que nacen hechos y programados por sus instintos. El hombre descubre que es una persona plantada en un mundo en evolución a cuyo progreso debe ayudar, que puede formar comunidad interpersonal con otros seres. 

				
 La vida es como una buena película. Cuanto más nos adentramos en ella, cobra mayor sentido. Los personajes aparecen mejor delineados y comienza a esclarecerse la significación de sucesos precedentes. Y al final experimentamos una satisfactoria impresión de integridad. 

				
 La vida se nos presenta como una serie de valores que hay que realizar. La existencia como capacidad de realización se convierte en mandato de realización. Somos responsables de nuestra realización existencial. El mandato de realizar un proyecto de existencia se convierte en misión de la vida. “Ser lo que somos y llegar a ser lo que somos capaces de ser, es el fin único de la vida” (Robert Louis Stevenson). 

				
 La experiencia demuestra que tienen más posibilidades de supervivencia en situaciones críticas las personas que desean vivir para desarrollar en el futuro la tarea que han elegido. “Si tomamos a los hombres tal y como son, los hacemos peores de lo que son. En cambio, si los tratamos como si fuesen lo que debieran ser, los llevamos allí donde tiene que ser llevados” (Goethe). 

				
 El verdadero triunfador en la vida es el que ha encontrado el propósito de su vida y emprende el camino que señala. El verdaderamente fracasado en la vida es el que no ha logrado realizar el sentido de su vida. “No puedo construir un camino donde quede garantizado que yo consiga todas las metas que me proponga, pero sí puedo elegir el que vaya en la misma dirección que el propósito que decidí para mi vida” (Jorge Bucay). 

				
 El hombre actual debería renunciar al éxito material de una carrera brillante en la sociedad de consumo, para dedicarse a la actividad que esté de acuerdo con sus aptitudes y que pueda realizar mejor que nadie, con lo cual encuentra el sentido de su vida y su realización interior. Según Albert Schweiter, “el éxito no es la clave de la felicidad. La felicidad es la clave del éxito. Si te fascina lo que haces, triunfarás.” “El éxito no es la causa de la felicidad, sino un efecto de ésta” (Tal Ben-Shahar). “El éxito consiste en conseguir lo que se desea. La felicidad, en disfrutar de lo que se consigue” (H. Jackson Brown). 

				
 Un proyecto que nos apasiona nos da más claridad, más amor, más creatividad, más libertad y más dicha por tanto. “Vivir una vida motivada contribuye a tu felicidad y a la de todos aquellos con los que te relacionas” (M. Shimoff). 

	
 El propósito para vivir 

				
 “Hay dos grandes días en la vida de una persona: el día que nacemos y el día que descubrimos el porqué” (William Barclay). 

				
 Como orientación, el sentido es la respuesta a un interrogante y el camino que lleva a algo: el sentido nos da el significado de algo (desvela el ser) y nos muestra una meta que hay que cumplir (el deber hacer). La vida es una pregunta a la cual debemos encontrar una respuesta que signifique algo. Y una vez que descubrimos su significado este significado se convierte en meta, en tarea que debemos cumplir. El sentido se convierte así en “propósito de la vida”. En la pregunta sobre el hombre no hay que descubrir sólo su identidad “lo que es”, sino también su misión “lo que puede y debe hacer”. “Para prepararnos para las grandes decisiones de la vida hay que tener un propósito y unos valores duraderos” (Chris Lowney). 

				
 El enorme deseo de llegar a ser alguien “tiene que estar asociado a un franco análisis de si en realidad lo quiero suficientemente (mis intereses), tengo las habilidades necesarias (mis talentos), dispongo del dinero y otros apoyos para hacerlo realidad (recursos), y puede comprometerme libremente a poner por obra mi sueño (circunstancias)” (Chris Lowney). “No se trata solo de saber cuáles son nuestros propósitos y talentos, sino de manifestar una actitud de vivir ese propósito y de usar esos talentos abiertamente y con amor” (Chris Lowney). “Su talento es el don que Dios le ha dado; lo que usted hace con él es lo que usted le obsequia a Dios” (Dicho popular). 

				
 Tome el potencial con que ha nacido y canalícelo plenamente hacia el propósito que se ha fijado. Tenga claro que es lo que hace bien para enfocar hacia allá sus proyectos. Procure crecer sosteniendo un diálogo constante entre sus capacidades y las exigencias vitales. La preocupación nuestra debe ser cómo servir a la humanidad según los talentos recibidos y que hay que descubrir. Cada uno tiene unos talentos únicos y una manera única de expresarlos. “Somos nosotros mismos los que creamos nuestro destino cada día. La mayoría de los males que padecemos son susceptibles de ser achacados a nuestro propio comportamiento” (Henry Miller). 

				
 Uno genera confianza si sabe quién es y para dónde debe orientar su vida. Se sabe ante los demás qué representa con autenticidad. En todas las etapas de la vida debemos buscar realizar nuestro propósito de vida. La gente admira a la persona que tiene claro cuál es su misión en la vida. Propósito “es una intención global de hacer lo que para ti vale la pena en la vida” (M. Shimoff). 

				
 Iremos obstinadamente tras nuestro propósito cuando nos importe profundamente. “No podremos ir ferviente y obstinadamente tras nuestro gran propósito, a menos que nos impacte profundamente, lo tomemos como algo personal y nos involucremos del todo en lo que estamos haciendo” (Chris Lowney). “Hay que golpear recio, probarlo todo, hacer de todo y ser la persona que uno es capaz de ser” (W. Bennis). No hay que vivir de fantasías sino entender que el mundo real pide acciones concretas para vivirla. “Vive lo que crees y podrás cambiar el mundo” (Henry David Thoreau). 

				
 No basta con tener un propósito sino manifestar una actitud de vivir con ese propósito. Quienes tienen un sentido de propósito en la vida poseen la realidad más importante de un ser humano. Una persona es íntegra porque ha podido integrar su vida alrededor de un propósito unificador. Este propósito es una manera espiritual de pensar, sentir y actuar. Formar a las personas es generar nuevas actitudes de vida y nuevas capacidades que les permitan ser espiritualmente, clarificar sus proyectos de vida e intervenir eficazmente para transformar la realidad. “Pienso que la inestabilidad de una persona comienza cuando su forma de vivir no coincide con sus valores ni con su propósito en la vida” (Julio Bevione). 

				
 Las personas tienen sueños y los convierten en metas, estrategias y planes. Desarrollan actitudes y competencias para realizar siempre lo correcto bien hecho. La administración del sueño o ideal implica una reorganización y mecanismos de comunicación y reentrenamiento. Un gran ideal personal, el propósito o misión y los valores son trascendentes, intangibles y espirituales. Las personas deben utilizar lo que se ha aprendido en administración para gestionar sus vidas. Vivir como gestionamos y gestionar cómo vivimos. “Sentir que valemos, que tenemos algo importante que ofrecer al mundo y que lo estamos haciendo” (Julio Bevione). 

				
 El proyecto de vida tiene como corazón una estrategia de vida. Hay que ser capaz de traducir un sueño de lo que quiero lograr en la vida a un plan de vida viable. Para formular una estrategia de vida, piense a dónde quiere ir e identifique los instrumentos, tácticas y recursos para llegar allí. Un ejemplo de pensamiento estratégico es el de un montañista que observa la cumbre y evalúa los posibles caminos de acceso. “Sé sincero: ¿Tú sabes a dónde vas? Lo sepas o no recuerda que eres tú quien decidió caminar” (Mario Corradine). 

				
 No basta con tener un propósito sino manifestar una actitud de vivir con ese propósito. “Decide qué puede hacerse y se hará, y entonces hallarás la manera” (Abraham Lincoln). En todas las etapas de la vida debemos buscar realizar nuestro propósito de vida. Hay que aprender a diferenciar entre lo que se quiere y lo que se puede, entre lo que le impulsa y lo que lo satisface. “La diferencia entre la felicidad y el sufrimiento a menudo depende de la habilidad de escoger bien” (Chris Lowney). A veces lo que más cuenta en la vida es lo más difícil de medir. “No todo lo que cuenta puede contarse” (Einstein). 

				
 El problema no es la formulación de una estrategia sino su implementación. En todas las etapas de la vida debemos buscar realizar nuestro propósito de vida. Para que una estrategia funcione hay que entusiasmarse por ella tomándola a pecho. El ideal de vida debe ser acariciado para que se vuelva pasión y entusiasmo. Y de ahí brota el impulso para realizar el propósito que lo apasiona. Y todo esto apoyado en el carácter ético que le da determinación y discernimiento para realizar en el día a día el ideal. La creatividad se incrementa cuando se tiene conciencia de estar sirviendo a un gran propósito. “El destino no es un asunto de azar. Es una cuestión de elección: no es algo que se debe esperar, es algo que se debe lograr” (William Jennings Bryan). 

				
 Divida los grandes retos en retos más pequeños, aprendiendo de los Alcohólicos Anónimos. “Un día a la vez”: una meta de cada día que repite y repite de nuevo para no desanimarse. Recuerde diariamente lo que es importante para usted. Durante el día hacer breves altos, como los musulmanes, para rendir culto a Dios y para darle gracias por sus bondades. “Hay que ser muy realistas con respecto a dónde estamos, pero muy optimistas con respecto a dónde queremos llegar” (Steve Ballmer). 

				
 La ejecución es “la disciplina de hacer que las cosas se hagan” (Anónimo). Chris Lowney propone lo siguiente: “Para llevar a cabo nuestras metas y vivir de acuerdo a nuestros valores, tenemos que concentrarnos en la ejecución, que ya hemos asociado con cinco características: 1. Enfocarnos. 2. Conseguir que nos den retroalimentación inmediata para poder hacer las correcciones del caso. 3. Dividir nuestras metas importantes en metas más pequeñas para poderlas manejar mejor. 4. Recordarnos a diario qué es importante para nosotros. 5. Rendirnos cuentas a nosotros mismos.” 

	
 Importancia del propósito en la vida y en la empresa 

				
 En 2004, en una crónica titulada El forjador de empresas (edición No. 210), Dinero visitó en sus oficinas al emprendedor paisa John Gómez Restrepo. Con 91 años de edad, Gómez es la inspiración del emprendimiento en Colombia pues fundó más de 35 compañías, algunas tan grandes como Productos Familia y Cartón de Colombia. Visitar a quien es considerado el más grande emprendedor del país resultó ser una experiencia inesperada. Fueron pocas horas, pero el recuerdo es tan nítido, que su imagen abarca todo lo que este artículo pretende expresar. En una pequeña y modesta oficina en el barrio el Poblado, tras un viejo escritorio, acompañado de su secretaria de muchos años, el rejuvenecido Gómez relataba con anécdotas el surgimiento de una empresa tras otra. A pesar de haber nacido en la pobreza, Gómez, con su convicción de que “el que no sabe para dónde va, nunca llega”, evidentemente alcanzó su destino. Allí, entendimos que la gran meta de este luchador nunca fue el dinero. En su jornada, John Gómez tenía un plan en mente distinto al negocio. Tenía un propósito. 

				
 Gómez es un perfecto ejemplo de que las mejores empresas y empresarios son como árboles de raíces fuertes y profundas. Camino a casa, por la noche y en medio del trancón, revisas tu día. Disgustos con proveedores, malentendidos con compañeros, peleas por precios, angustias por no cumplir las metas... en cualquier parte estabas haciendo lo que fuera necesario para crecer como profesional o sacar adelante tu proyecto. Y todo esto, ¿para qué? Esta es la pregunta clave para el intelectual griego, Nikos Mourkogiannis, un hombre que entiende el valor del carácter en un ser humano. Mourkogiannis fue un destacado profesor de Harvard y ha sido consultor internacional de firmas como Monitor o Panthea. Cuando tenía 6 años, miembros del partido comunista de la época allanaron su pueblo y ejecutaron a 54 mujeres. Este suceso lo marcó profundamente. “Ellas murieron por la libertad en mi país. Ese día sentí la necesidad de hacer algo valioso con mi vida”, recuerda. Con el tiempo, Mourkogiannis descubrió que su propósito en la vida era transferir este concepto a las empresas. Es decir, los ejecutivos suelen hablar de visiones, misiones y estrategias. Pero muchas veces dejan a un lado una pregunta de carácter más moral ¿cuál es nuestro propósito? Para este autor las empresas deben identificar una razón de su existencia distinta al dinero. En su último libro Purpose: the starting point of great companies, Mourkogiannis pretende cumplir con su propósito. 

				
 Cierto día, Gil Schwartz, director de relaciones públicas de la CBS, en una reseña del famoso libro El Príncipe, de Nicolás Maquiavelo, para el Wall Street Journal, escribió “al fin de cuentas las consideraciones morales poca utilidad tienen en el día a día de una empresa exitosa”. Lamentablemente, según Mourkogiannis, muchas personas comparten esta visión de la vida empresarial: un lugar frío, sin ideales, en donde solo importan los resultados. Pero nada es más distinto a la realidad. Para este autor, definir un propósito moral, un tema aparentemente esotérico, es en realidad una potente herramienta en los negocios. Por ejemplo, esto es evidente en los tiempos de crisis. Suele pasar que la abundancia atrae a la gente, pero es solo en las dificultades cuando se conoce realmente quiénes trabajan por un ideal. Un propósito moral en común unifica a un equipo. “Finalmente, las personas no son leales a un jefe, ni incluso a una compañía, sino a una serie de valores con los que se identifican”, resalta Mourkogiannis. Para él, definir un propósito moral es una tarea clave de los gerentes y de los mejores líderes. “Definir un propósito moral es trabajo de los verdaderos campeones”, asegura. Por eso, el propósito de una compañía debe ir más allá de la ambición y la avaricia. Es como el ADN de la empresa, es lo que cree su gente sin necesidad de pensar. 

				
 Según Mourkogiannis, la principal ventaja de un propósito es que representa un gran motivador para la vida personal y empresarial. Para Mourkogiannis, un propósito moral es algo muy distinto a los conocidos valores corporativos. De alguna forma es la respuesta a la pregunta más filosófica ¿cuál es mi destino en la vida? Este propósito recoge todo lo que usted es en realidad: sus experiencias, su vida y aquello en lo que cree. “En los negocios, probablemente un propósito bien definido no sea garantía de éxito, pero es un prerrequisito para forjar una compañía a largo plazo”, plantea el autor. Así, además de motivar, el propósito de las empresas les ayuda a no perder el rumbo ni desesperarse. Es como un ancla que nos aferra en las mayores turbulencias. Como bien lo establecieron los autores James Collins y Jerry Porras, en su libro clásico Empresas que perduran, las mejores compañías del mundo nacieron de un sueño bien definido. El paso a seguir, para este autor, es establecer su propio propósito moral. “Cuando se reúna con su equipo a realizar esta tarea, lo mejor es pensar en ideas que hayan perdurado con los años”, asegura Mourkogiannis en su libro. Aunque usted es libre de definir el propósito, Mourkogiannis plantea cuatro ideas principales. Lo primero es un afán por descubrir. Empresas como IBM, Sony, 3M o GE tienen en su código genético el deseo de innovar y aportar al mundo. Además, existe el propósito de la excelencia. Emprendedores que se levantan todas las mañanas deseando construir ese “relojito” que marcha perfectamente. The Economist, BMW y Warren Buffett son ejemplos de este propósito de la excelencia. En tercer lugar, Mourkogiannis habla del altruismo. Sam Walton, fundador de Wal-Mart, es recordado por su pasión casi obsesiva por atender a sus clientes. En su autobiografía, Walton dejó una carta en la que expresaba “que su principal fuerza de cada mañana era mejorar la calidad de vida de todas las personas cercanas a su compañía”. Finalmente, Mourkogiannis habla del heroísmo como el cuarto propósito fundamental en los negocios. Y la mejor forma de entenderlo es toda aquella compañía que nace de la frase ¡voy a cambiar el mundo!, como por ejemplo Ford, y en años recientes Microsoft y Google. 

				
 Ojalá la crisis que apenas se está superando nos haya dejado lecciones sobre el liderazgo. Muchas personas están cansadas de los prototipos típicos de un líder: el gran negociante, el duro emprendedor a toda prueba e, incluso, el carismático. Definir un propósito requiere más que intelecto, ego y experiencia. Finalmente, las compañías no compiten en los mercados por recursos, como el dinero o las tecnologías, sino por las mejores ideas. Estamos hablando de la vida y sus connotaciones morales. Quienes dudan de la importancia de estos temas deberían preguntarse ¿cuántas personas trabajan para hacer ricos a sus jefes? Sí, las personas quieren un salario competitivo, pero principalmente quieren que su vida tenga sentido. Quieren líderes que puedan ganar la batalla de las ideas y que actúen como piensan. Y, por supuesto, la mejor forma de lograrlo es construyendo empresas y organizaciones cimentadas en un férreo propósito. 

				
 (Tomado de la Revista Dinero, 7 de agosto del 2009) 

	
 
				
 1.3. Felicidad de tener un propósito para vivir 

				
 La felicidad 

				
 “La felicidad es algo perfecto y es el fin de todo lo que
 hacemos” (Aristóteles).

				
 Hace unos años ya que la felicidad salió del ámbito de los anhelos íntimos y se convirtió en un asunto de discusión pública. Hoy, la felicidad de las naciones es cuantificada en una base de datos –World Database of Happiness– es el tópico de interés de encuestas y estudios sociológicos. Economistas como Richard Layard y su libro Happiness: lessons from a new science han propuesto, incluso, que la felicidad sea un parámetro para medir el progreso de los países, y hasta polémicas han armado quienes se han levantado contra la felicidad, como Eric Wilson, quien asegura que los felices de hoy serán los tristes de mañana, cuando se frustren sus sueños de alegría. 

				
 Durante siglos filósofos y místicos han meditado sobre cómo alcanzar cierta felicidad en este mundo, hoy, con estas investigaciones en curso, se están estructurando las bases para desentrañar el misterio de qué hace feliz al ser humano, no obstante con miles de años de ensayo y error al respecto, existen algunos puntos que sí se sabe que ayudan y funcionan: 

				
 Aprender a vivir intensamente el momento presente. 

				
 Comprender que el primero de los bienes de este mundo, después de la salud, es la paz interior. 

				
 Que es fundamental valorar lo que tenemos en este momento, en todos los aspectos, sin amargarnos por lo que nos falta. “La felicidad parece menos un asunto de obtener lo que nosotros queremos que de querer lo que nosotros tenemos” (Myers). 

				
 Comprender que la felicidad está hecha de pequeños detalles y que son esos pequeños detalles, y no los grandes acontecimientos, los que determinan nuestra felicidad personal. Apreciar y revalorar los pequeños y hermosos detalles a nuestro alrededor, como la luz del sol, los amaneceres, el canto de los pájaros, el sonido del agua en una fuente, la brisa fresca, el silencio, etc.... 

				
 Poner nuestro interés y esperanzas solo en lo que podemos controlar y depende exclusivamente de nosotros, nuestra felicidad y la que podemos dar a otros, debe estar cimentada en nuestro mundo interior, que es lo único que podemos poseer. Basar la felicidad en otras personas, el dinero, el poder y objetos o situaciones diversas, es la peor inversión, pues todo eso cambia permanentemente y no estará nunca bajo nuestro control. 

				
 La felicidad es un estado interno de satisfacción y alegría que se produce en la persona cuando se activa su capacidad de libertad, de conocimiento, de amor y de creación, cuando disfruta de alcanzar un propósito deseado y cuando se siente plena de energía física, mental y espiritual. “La felicidad es la culminación de todas las acciones, decisiones y hábitos que conforman nuestra vida diaria, así como de nuestra manera de pensar respecto a ellos” (Todd Patkin, autor del libro Finding Happiness). 350 a. C. Aristóteles definió la felicidad como “el bien supremo, la cosa más noble y placentera del mundo”. 

				
 Para Víctor Frankl, una manera de no encontrar jamás la felicidad, es buscarla con ansiedad, pretender cercarla y apresarla para apoderarnos de ella. No debemos perseguir la felicidad como el Hades perseguía a la bella y aguerrida Perséfone, hija de Zeus. La felicidad es como la hermosa y delicada flor que cierra sus pétalos cuando osamos tocarla. Se produce con la felicidad, la aparente paradoja que cuanto más la cercamos, más se nos aleja y huye de nosotros, cuanto más nos obsesionamos en poseerla de forma directa, más se nos diluye y desvanece de nuestro ser: “La felicidad no puede ser perseguida, sino que más bien es algo con lo que uno se encuentra. Cuanto más corremos tras ella, más nos esquiva.” 

				
 En 1776 la Declaración de Independencia de Estados Unidos establece que todos los hombres tienen derecho a “la búsqueda de felicidad”. 

				
 El reino de Bután, es conocido internacionalmente por su política de fomento de la “felicidad nacional bruta”, en lugar del crecimiento económico. El Centro de Estudios del Bután, creado por el Gobierno del Bután hace 12 años, está elaborando actualmente los resultados de las entrevistas con más de 8.000 butaneses. En dichas entrevistas se registraron tanto factores subjetivos, como, por ejemplo, hasta qué punto están satisfechos los entrevistados con su vida, y factores objetivos, tales como el nivel de vida, la salud y la educación, además de la participación en la cultura, la vitalidad de la comunidad, la salud ecológica y el equilibrio entre el trabajo y otras actividades. Bután tiene una Comisión de la Felicidad Nacional Bruta, presidida por el Primer Ministro, que examina todas las nuevas propuestas presentadas por los ministerios del Gobierno. Si se llega a la conclusión de que una política es contraria al objetivo de promover la felicidad nacional bruta, se la devuelve al ministerio para que la revise. Sin la aprobación de la comisión, no puede seguir adelante. 

				
 En 2001 la Asamblea General de las Naciones Unidas aprobó, sin oposición, una resolución patrocinada por Bután en la que se reconocía la búsqueda de la felicidad como un objetivo humano fundamental y se tomaba nota de que dicho objetivo no se reflejaba en el PIB. La resolución pedía a los Estados miembros que adoptaran medidas suplementarias que reflejaran mejor el objetivo de la felicidad en las políticas de desarrollo. El 20 de marzo de 2013 por primera vez se celebrará el Día Internacional de la Alegría. La jornada, patrocinada por la ONU, es el último paso para el establecimiento de la felicidad como un factor clave entre las naciones. 

				
 Una tarde, hace muchísimo tiempo, Dios convocó a una reunión. 

				
 Estaba invitado un ejemplar de cada especie. 

				
 Una vez reunidos, y después de escuchar muchas quejas, Dios soltó una sencilla pregunta: 

				
 “¿Entonces, qué te gustaría ser?” 

				
 a la que cada uno respondió sin tapujos y a corazón abierto: 

				
 La jirafa dijo que le gustaría ser un oso panda. 

				
 El elefante pidió ser mosquito. 

				
 El águila, serpiente. 

				
 La liebre quiso ser tortuga, y la tortuga, golondrina. 

				
 El león rogó ser gato. 

				
 La nutria, carpincho El caballo, orquídea. 

				
 Y la ballena solicitó permiso para ser zorzal... 

				
 Le llegó el turno al hombre, quien casualmente venía de recorrer el camino de la verdad, hizo una pausa, y esclarecido exclamó: 

				
 “Señor, yo quisiera ser... feliz.” 

				
 Vivi García, Me gustaría ser 


				
 La felicidad es fruto de vivir para ser 

				
 “La felicidad resulta de la experiencia de una vida productiva y del uso de las potencias de amor y de razón que nos unen con el mundo. La felicidad consiste en nuestro contacto con lo más hondo de la realidad, en el descubrimiento de nuestro yo y de nuestra identidad con los demás, así como de nuestras diferencias con ellos. La felicidad es un estado de interna actividad interior y la sensación de aumento de energía vital que tiene lugar en la relación productiva con el mundo y con nosotros.” (E. Fromm) 

				
 La felicidad es fruto de vivir para ser. La persona se siente feliz porque se está desarrollando como ser humano, en sus posibilidades de libertad, en sus decisiones sabias, en su capacidad de amar, en su trabajo creador. “Se aproxima a la felicidad quien hace realidad su potencial humano; está en armonía consigo mismo y por lo tanto con los demás. No es agresivo sino respetuoso de los otros y goza con las realizaciones y éxitos de los demás” (E.P.L.U., El arte de vivir). “La felicidad es íntima, no exterior; y así no depende de lo que tenemos sino de lo que somos” (Henry Van Dyke). 

				
 La felicidad no depende de lo que pasa a nuestro alrededor… 

				
 sino de lo que pasa dentro de nosotros. 

				
 La felicidad se mide por el espíritu con el cual 

				
 nos enfrentamos a los problemas de la vida. 

				
 La felicidad… ¡es un asunto de valentía!; 

				
 es tan fácil sentirse deprimido y desesperado… 

				
 La felicidad… ¡es un estado de ánimo!; 

				
 no somos felices en tanto no decidamos serlo. 

				
 La felicidad… ¡no consiste en hacer siempre lo que queramos!; 

				
 pero sí en querer todo lo que hagamos. 

				
 La felicidad nace de poner nuestro corazón en el trabajo… 

				
 y de hacerlo con alegría y entusiasmo. 

				
 La felicidad no tiene recetas… 

				
 cada quién lo cocina con la sazón de su propia meditación. 

				
 La felicidad… ¡no es una posada en el camino… 

				
 sino una forma de caminar por la vida! 

				
 (Nathaniel Hawthorne) 

				
 La felicidad no está en ser llevado a la cumbre de una montaña en un helicóptero sino en haber vencido los obstáculos del ascenso y disfrutado del paisaje. Todas las cosas tienen una dosis de esfuerzo y otra de gratificación que deben estar en proporción correcta. “He aprendido que todo el mundo quiere vivir en la cima de la montaña, sin saber que la verdadera felicidad está en la forma de subir la escarpada” (Gabriel García Márquez). 

	
 Las claves para ser feliz 

				
 “Hay que sacar lo mejor de las cosas que pasan”(Tal Ben-Shahar) 

				
 La felicidad es el anhelo de cualquier persona, pero muchas veces no se sabe cómo alcanzarla. Por esto, la Universidad de Harvard diseñó un curso que ayuda a conseguir ese estado, cátedra que se ha convertido en una de las más populares de esa prestigiosa casa de estudios. La clase se llama “Mayor felicidad” y es dictada por Tal Ben-Shahar, un israelí experto en psicología positiva. A pesar de ser un curso electivo, cada semestre 1.400 alumnos de diferentes carreras se inscriben en él. Tal Ben-Shahar propone tres pilares para alcanzar la felicidad: 

				
 1. Permiso para ser humanos. El experto indica que en el mundo existen sólo dos clases de personas que no sienten tristeza, ansiedad, disconformidad o angustia, y esas son los psicópatas y la gente muerta. Es decir, no todos sentimos esas emociones y que no hacerlo, no sólo no es normal, sino también nocivo. Es decir, a medida que no nos permitimos aceptar este tipo de emociones, éstas se intensifican y no logramos deshacernos de ellas, explica. De esta forma, y con la frase “permiso para ser humanos” BenShahar enfatiza en que debemos dejar que las emociones malas fluyan, para así dar paso a unas mejores. Además, el especialista agrega que el mal de estos tiempos es el estrés, el cual se soluciona principalmente con dos pequeños consejos: El primero tiene que ver con la sensación de tener tiempo para hacer cosas que nos gusta o estar con la gente que queremos, y para alcanzar ese tiempo hay que saber parar. De esto, el principal elemento predictivo para saber si una persona es feliz, es saber cuánto tiempo pasa con la gente que quiere. El segundo se basa en practicar la capacidad de darnos pequeños recreos, durante el día, la semana o el mes. Esto es vital para poder seguir adelante, señala TalBenShahar. “Necesitamos recrearnos para poder seguir creando”, afirma. 

				
 2. Conexión Cuerpo y Mente. El segundo pilar tiene que ver con cómo el ejercicio ayuda a ganar confianza, actitud, y felicidad. Tal Ben-Shahar afirma que ejercitarse un par de veces a la semana y la capacidad que tiene la actividad física de hacer que la gente se dé cuenta que ellos tienen el control de su felicidad. Otra actividad recomendada es la meditación, el yoga y la respiración. Pero no una respiración común y corriente, sino una profunda que realmente ayude a bajar los niveles de ansiedad. Aprender a respirar con calma tiene que ver con darnos tiempo y permitirnos ser humanos, asegura. 

				
 3. Gratitud. BenShahar asegura que todo ser humano debe estar agradecido por todas las cosas simples de la vida que reciba. En este caso, el experto aconseja que escribamos a diario las cinco cosas más importantes por las que estamos agradecidos. Este acto es bueno para darnos cuenta de las cosas que tenemos en el presente y no valorarlos sólo cuando las perdemos, asegura. 

				
 Tal Ben-Shahar opina que existe una relación entre felicidad y religión. “En general, cuando observas las investigaciones, la gente religiosa generalmente es más feliz que la no religiosa. La religión entrega significado: sé por qué me levanto cuando despierto en las mañanas, sé lo que estoy haciendo cuando voy a la iglesia los domingos. Sabemos que la gente que expresa gratitud es más feliz que la que no lo hace, y en la religión hay un mecanismo interno, que te conduce a la gratitud.” 

				
 La cátedra está fundamentada en encuestas y estudios de campo sobre las características y componentes que permiten vivir felizmente. En ella BenShahar, también conocido como el gurú de la felicidad, entrega 13 consejos que contribuyen a alcanzarla. Son tips bastante sencillos y fáciles de seguir. Aquí están: 

				
 1.- Realiza algún ejercicio: Los expertos aseguran que hacer actividad física es igual de bueno que tomar un antidepresivo para mejorar el ánimo. Treinta minutos de ejercicio es el mejor antídoto contra la tristeza y el estrés. 

				
 2.- Toma desayuno: Algunas personas se saltan el desayuno porque no tienen tiempo o porque no quieren engordar. Estudios demuestran que desayunar ayuda a tener energía, pensar y desempeñar exitosamente las actividades. 

				
 3.- Agradece a la vida todo lo bueno que tienes: Escribe en un papel 10 cosas que tienes en tu vida que te dan felicidad. Cuando hacemos una lista de gratitud nos obligamos a enfocarnos en cosas buenas. 

				
 4.- Sé asertivo: Pide lo que quieras y di lo que piensas. Está demostrado que ser asertivo ayuda a mejorar la autoestima. Ser dejado y aguantar en silencio todo lo que te digan y hagan, genera tristeza y desesperanza. 

				
 5.- Gasta tu dinero en experiencias no en cosas: Un estudio descubrió que el 75% de las personas se sentía más feliz cuando invertía su dinero en viajes, cursos y clases. En tanto, sólo el 34% dijo sentirse más feliz cuando compraba cosas. 

				
 6.- Enfrenta tus retos: No dejes para mañana lo que puedes hacer hoy. Estudios demuestran que cuanto más postergas algo que sabes que tienes que hacer, más ansiedad y tensión generas. Escribe pequeñas listas semanales de tareas a realizar y cúmplelas. 

				
 7.- Pega recuerdos bonitos, frases y fotos de tus seres queridos por todos lados: Llena tu refrigerador, tu computador, tu escritorio, tu dormitorio, en fin, tu vida de recuerdos bonitos. 

				
 8.- Siempre saluda y sé amable con otras personas: Más de 100 investigaciones afirman que sólo sonreír cambia el estado de ánimo. 

				
 9.- Usa zapatos que te queden cómodos: Si te duelen los pies es seguro que te pondrás de mal genio, asegura el doctor Keinth Wapner, Presidente de la Asociación Americana de Ortopedia. 

				
 10.- Cuida tu postura: Caminar derecho con los hombros ligeramente hacia atrás y la vista hacia el frente ayuda a mantener un buen estado de ánimo. 

				
 11.- Escucha música: Está comprobado que escuchar música te despierta deseos de cantar y bailar, lo que alegra la vida. 

				
 12.- Aliméntate bien: Lo que consumes tiene un impacto importante en tu estado de ánimo. Por esta razón, lo recomendable es comer algo ligero cada tres o cuatro horas para así mantener los niveles de glucosa estables; no saltarse comidas; evitar el exceso de harinas blancas y el azúcar; comer de todo y variar los alimentos. 

				
 13.- Arréglate y siéntete atractivo(a): El 41% de la gente dice que se siente más feliz cuando piensa que se ve bien. 

	
 El rollo de las encuestas sobre felicidad 

				
 Según Peter Singer, desde tiempos antiguos, se ha considerado buena la felicidad. Los problemas surgen cuando intentamos definirla y calibrarla. 

				
 Una cuestión importante es la de si consideramos que la felicidad es el excedente de placer respecto del dolor experimentado en toda una vida o el grado de satisfacción con nuestra vida. 

				
 Con el primer criterio se intenta sumar el número de momentos positivos que tienen las personas y después sustraer los negativos. Si el resultado es substancialmente positivo, consideramos feliz la vida de la persona; si es negativo, la consideramos desdichada. Así, pues, para calibrar la felicidad definida de ese modo tendríamos que tomar al azar momentos de la existencia de las personas e intentar averiguar si están experimentando estados mentales positivos o negativos. 

				
 Un segundo planteamiento es el de preguntar a las personas: “¿Está usted satisfecho de cómo ha sido su vida hasta ahora?” Si dicen que están satisfechos o muy satisfechos, son felices, no desdichados, pero la cuestión de cuál de esas formas de entender la felicidad refleja mejor lo que debemos promover plantea cuestiones de valor. 

				
 En las encuestas que utilizan el primer criterio, países como Nigeria, México, Brasil y Puerto Rico obtienen buenos resultados, lo que indica que la respuesta puede tener más que ver con la cultura nacional que con indicadores de objetivos como salud, educación y nivel de vida. 

				
 Cuando se adopta el segundo planteamiento, suelen ser los países más ricos, como Dinamarca o Suiza, los que ocupan los primeros puestos, pero no está claro si las respuestas de las personas a las preguntas de las encuestas en lenguas y culturas diferentes significan de verdad la misma cosa. 

				
 En el estudio mundial de felicidad Happy Planet Index realizado por la fundación New Economics en el 2012 otra vez los colombianos ganaron medalla. Los últimos datos son que el país es el tercero en el ranking, después de Costa Rica y Vietnam. Los tres países fueron premiados por su bajo impacto ambiental, su buena expectativa de vida y los altos niveles de satisfacción que reportaron sus ciudadanos. 

				
 El que en las encuestas los colombianos se declaren felices muestra que la gente de este país cree en la vida, siempre piensa que las cosas pueden ser mejores, se ríe, se alegra, agradece al cielo lo que tiene y disfruta cuanto pueda. Los colombianos le sacan el jugo a la situación que viven en el presente sin pensar ansiosos en lo que vendrá mañana. 

				
 Si la felicidad no es fruto de lo que sucede sino de las actitudes con las que la persona asume lo que sucede, las actitudes son la clave de la felicidad. El caso colombiano lo demuestra: el carácter del colombiano, que es la suma de sus actitudes, le permite reír y disfrutar lo que tiene independientemente de la situación de violencias y pobreza que sufren las personas. El poner énfasis en las actitudes y no en las cosas que se tienen es un enfoque humanista y no puramente economicista de la felicidad. Dime cuáles son tus actitudes ante la vida y te diré cuán feliz eres. 

				
 Daniel Samper Pizano, en un artículo –País feliz– del 9 de marzo de 2005 en El Tiempo, se pregunta: ¿Quién puede entender que, pese a sus graves problemas, los colombianos sean uno de los pueblos más felices del planeta? Y responde: 

				
 Los pueblos latinoamericanos, tradicionalmente sumidos en el subdesarrollo económico y la injusticia social, y explotados y expuestos a mil frustraciones, figuran en la cúpula de la felicidad. 

				
 Según Time, “una encuesta sobre actitudes positivas y diferencias nacionales que se adelantó a mediados de los años noventa entre universitarios reveló que Puerto Rico, Colombia y España son los tres países más alegres”. 

				
 Los datos de la encuesta Biswas-Diener coinciden con otras similares. Hace unos meses, EL TIEMPO publicó datos que recogían la sorprendente vocación de ufanía que nos signa a los nacidos en Colombia. 

				
 En septiembre del año pasado Cambio publicó otra encuesta que confirmaba esta tendencia, y en enero del presente El Nuevo Siglo reveló un informe de varias entidades según el cual el 76 por ciento de los colombianos se declara “muy feliz” y un 20 por ciento adicional se siente “bastante feliz”. La suma de los dos arroja un insólito 97 por ciento. 

				
 ¿Cómo puede ser que un país con los niveles de violencia, desempleo, inseguridad callejera, corrupción administrativa y desigualdad social de Colombia produzca gente tan feliz? 

				
 No creo que todas las encuestas fallen; los datos parecen demasiado consistentes como para atribuirlos a error o coincidencia. También me niego a pensar que todos los colombianos somos tontos. No es que no caigamos en cuenta de la espada. Es que nos reímos a pesar de ella. 

				
 ¿De qué modo, pues, es posible explicar esta doble condición de jodidos pero contentos de la que hacemos gala? Uno de los diseñadores del índice Biswas-Diener afirma que algunos pueblos, entre ellos los latinoamericanos, “llevan inscrita una tendencia positiva en las raíces de su cultura que los lleva a creer que en general son buenas las condiciones de su vida”. Más que responder la pregunta, esta frase la repite en términos enredados. 

				
 Yo tiendo a creer que la fuerza que hace felices a los colombianos, pese a las condiciones habituales del país, es la misma que enamora a muchos extranjeros que nos visitan, incluso cuando sufren algún percance menor durante su estancia. Ignoro cómo se llamará: idiosincrasia, espíritu, duende, magia… 

				
 De todos modos, se trata de una rara atracción que es producto de mezclas raciales, amor por las cosas populares –desde la comida hasta la música, pasando por llamar “mamita” a la hija y “gordis” al cónyuge—y, en muy buena dosis, sentido del humor. 

				
 Alguien tendrá que estudiar algún día el sentido del humor colombiano y analizar cómo este ha evitado males sociales aún mayores que los que padecemos. 

	
 Felicidad y propósito de vida 

				
 “Esta es la verdadera alegría de la vida, servir a un propósito que uno reconoce como un gran propósito” (George Bernard Shaw). 

				
 Según Wikipedia, “la felicidad es un estado de ánimo que se produce en la persona cuando cree haber alcanzado una meta deseada y buena. Tal estado propicia paz interior, un enfoque del medio positivo, al mismo tiempo que estimula a conquistar nuevas metas”. 
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